PARA PROFUNDIZAR MÁS EN JUAN 14, 15-21

1. La Observancia de los Mandamientos. (vs. 15-17): Jesús dice claramente, delante de sus discípulos, que el amor a Él, si es verdadero amor, lleva sí o sí al cumplimiento de los mandamientos. Y al contrario, si no los cumplimos significa que nosotros(as) no amamos a Dios ni  a los demás, aunque digamos que lo hacemos. Jesús dice también que si le amamos y observamos los mandamientos, el orará al Padre para que nos envíe el Espíritu Santo. Y explica lo que este será: el Consolador, el Espíritu de la verdad, aquél a quien el mundo no ve, no conoce, pero los discípulos sí, y aquél que mora junto a ellos y que está dentro de ellos.

2. El otro Paráclito: Juan nos trae largos discursos de despedida de Jesús antes de su pasión y muerte. En el pasaje de hoy se nos habla de la venida del Espíritu, aquél que debe continuar la tarea. El Señor lo llama "el otro Paráclito" (14,16), con lo cual se está llamando a sí mismo de ese modo. El término Paráclito significa "estar junto a", ser el abogado, el defensor, el que intercede por... Y eso también es Jesús: alguien que está cerca de sus amigos, que los representa y defiende. Juan llama tam​bién Paráclito, Defensor, a Jesucristo en una de sus cartas (1 Jn 2,1). El Espíritu prolonga la tarea del Hijo, a eso viene: "para que esté con ustedes para siempre" (vs.16). Lo conocemos porque vive con nosotros(as) (vs.17). Al tema de la cercanía y el acompañamiento se añade otro: se trata del "Espíritu de la verdad" (vs.17). Gracias a él reconocemos que Dios es Padre y es Vida. Jesús y el Espíritu están con la comunidad cristiana y la llevan a la comunión con el Padre (14,21) y a "la verdad completa" (Jn.16,13). Verdad que se hace, que se pone en práctica, viviendo como Jesús nos enseña, con la libertad de los hijos e hijas de Dios.
3. La vuelta de Jesús. La partida de Jesús significa que él se oculta tanto pa​ra los discípulos como para el mundo. Pero di​cho ocultamiento tiene un sentido muy dis​tinto para los unos y para el otro. El mundo no volverá a verle. El evangelista Juan no habla de una venida del Hijo del hombre sobre las nubes del cielo, que sea visible para todos (Mc 13,24ss; 1 Tes 4,16-17). Esta visión úni​camente será percibida por los creyentes, por los que tienen fe. Ellos participarán en la visión del Resucitado (1 Cor 9,1). Esto, a su vez, signi​fica que hay una unión o comunión de los creyentes con el Hijo y con el Padre. Y esto exige una con​ducta adecuada de los discípulos para cumplir la voluntad del Padre y del Hijo. Este cumplimiento es la forma concreta de manifes​tarle el amor al Padre y al Hijo.

4. “No los dejaré huérfanos …” Los grandes personajes de la historia permanecen en el recuerdo agradecido de quienes viven después de ellos y gozan, tal vez, de los beneficios de sus obras a favor de la humanidad. Cristo es más que un recuerdo. Él permanece en su Iglesia de una manera personal y efectiva: por medio del Espíritu divino que envía sobre los apóstoles y que no deja de guiar a los cristianos a lo largo de los siglos. Por eso puede decirles que no los dejará solos, que volverá con ellos, que por el Espíritu establecerá una comunión de amor entre el Padre, los fieles y El mismo.

5. El “mundo”: cuando Juan habla del “mundo” se refiere a aquello que es contrario a Dios: el mundo de la injusticia, de la opresión contra los pobres, de la idolatría del dinero y del poder, de las vanidades. Un mundo así no puede recibir el Espíritu divino. Este tipo de  mundo es ciego y está en  tinieblas. En ese mundo no puede tener parte Dios, porque Dios es amor, solidaridad, justicia, paz y fraternidad. El Espíritu vive en quienes se comprometen con estos valores, esos son los discípulos(as) de Jesús. La única forma de hacer efectivo y real el amor que se dice tener al Señor es cumpliendo sus mandatos. En el evangelio de San Juan ya sabemos que los mandamientos de Jesús se reducen a uno solo, el del amor: amor a Dios y al prójimo. 

6. El Discurso de Jesús se extiende para todas las personas: En el versículo 21  Jesús hace ver que lo que le ha sucedido a los discípulos, a los primeros elegidos, sucederá a toda persona que crea en Él: permaneciendo en Cristo, nosotros(as) somos también conocidos y amados por el Padre.









